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Adviento 2 (A)
7 de diciembre de 2025

LCR: Isaías 11:1-10; Salmo 72:1-7, 18-19; Romanos 15:4-13; Mateo 3:1-12


Oración inicial | 
Dios misericordioso, que enviaste a tus profetas para llamarnos a la conversión y preparar el camino de nuestra liberación: Danos el don de escuchar sus advertencias y abandonar nuestros pecados, para que recibamos con alegría la venida de Cristo nuestro Redentor; que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y siempre. Amén.


Contexto | 
Isaías 11: 1-10 nace de la devastación. El poder de Jerusalén se ha fragmentado; los reyes han fracasado; los imperios presionan por todos lados. El poderoso «árbol» del linaje de David parece talado hasta el suelo. Pero Isaías se yergue entre las ruinas y se atreve a imaginar la vida brotando de la madera muerta: «De ese tronco que es Jesé, sale un retoño».

La imagen del profeta es una de santa resistencia. Declara que el Espíritu de Dios no abandona a los marginados, incluso cuando la historia parece haber cerrado el libro. La promesa no surgirá de los palacios del poder, sino de las raíces: de la tierra olvidada del pueblo. Se nombra a Isaí, no a David, para recordar a los lectores que la renovación de Dios a menudo comienza entre aquellos que el mundo considera pequeños.

La visión de la renovación se expande hasta que toda la creación queda envuelta en la restauración. El lobo y el cordero comparten el pasto; el niño juega sin miedo; la tierra se llena del conocimiento de Dios. No se trata de una paz tímida. Es una integridad revolucionaria en la que las jerarquías del daño se derrumban y toda la creación vuelve a respirar libremente.

Para nosotros, los cristianos que observamos el Adviento, la visión de Isaías se extiende a través del tiempo. Recuerda cómo el Espíritu de Dios descansó sobre el hijo de María y llama a la iglesia actual a adoptar la postura de Isaías: mirar los sistemas derribados y proclamar: «La vida surgirá aquí». La esperanza del Adviento, entonces, no es escapista; es una fe insurgente en un Dios que hace crecer la liberación de los tocones.



Reflexión teológica | 
Isaías 11:1-10 canta la canción de la santa inversión. Donde el mundo ve finales, Dios planta comienzos. La imagen del «brote del tronco» es una declaración de que Dios se pone del lado de la tierra quebrantada. En cada generación, este texto invita a los fieles a creer que el movimiento del Espíritu comienza en lugares inesperados: entre los pobres, los exiliados, los cansados y aquellos a quienes el imperio pasa por alto.

Los dones del Espíritu en los versículos 2-3 —sabiduría, entendimiento, consejo, poder, conocimiento y temor reverencial— forman el ADN espiritual de un nuevo tipo de liderazgo. La autoridad de este gobernante no proviene del dominio, sino del discernimiento; no del miedo, sino de la fidelidad. Este tipo de liderazgo invierte la lógica del imperio. Escucha antes de legislar. Eleva antes de castigar. Busca la liberación de los humildes en lugar de la comodidad de los poderosos.

Cuando Isaías proclama que «juzgará con justicia a los débiles», el texto ofrece un retrato de la justicia divina que libera en lugar de condenar. La justicia aquí significa una relación correcta: la sanación de lo que la opresión ha destrozado. Esta es la justicia que María repetirá generaciones más tarde en su Magnificat, cuando habla de los orgullosos dispersados, los humildes elevados, los hambrientos saciados. La temporada de Adviento nos enseña cómo la justicia de Dios se hace carne, dice la verdad y reorganiza el panorama moral.
La imagen final de Isaías de la armonía natural —el lobo con el cordero, el león con el buey, el niño jugando— representa a la creación misma regocijándose en la libertad. No se trata del silencio de la sumisión, sino de la paz que sigue a la justicia. Los depredadores y las presas no dejan de existir, sino que su coexistencia se reordena por el amor. Esta visión invita a la humanidad a imaginar economías y comunidades en las que nadie tenga que devorar a otro para sobrevivir.
A las comunidades que aún viven bajo el peso del racismo, la guerra, la pobreza o la desesperación ecológica, Isaías les ofrece la promesa de que el sueño de Dios no puede ser destruido. Cada acto de bondad, cada protesta por la dignidad, cada árbol que se planta o cada vecino al que se alimenta se convierte en un sacramento de esa paz venidera.

La iglesia se prepara para la venida de Cristo convirtiéndose en la comunidad que describe Isaías: un pueblo sobre el que descansa el Espíritu, un pueblo que vive con sabiduría y valentía en la lucha por la justicia. La celebración no solo radica en lo que Dios hará algún día, sino en lo que Dios ya está haciendo a través de aquellos que se niegan a renunciar al sueño.


Preguntas para la reflexión | 
· ¿En qué lugares del mundo ves «tocones», es decir, lugares devastados por la violencia, la codicia o la desesperación? ¿Qué brotes de nueva vida ves surgir allí?
· Isaías imagina un tipo de liderazgo basado en la sabiduría y la empatía. ¿Cómo podrían nuestras iglesias, escuelas o gobiernos encarnar hoy ese liderazgo lleno del Espíritu?
· El reino pacífico desafía los sistemas basados en la competencia y el miedo. ¿Qué hábitos personales o estructuras comunitarias de tu vida deben transformarse para que crezca esa paz?




La fe en la práctica |
Planta algo, literal o figurativamente, esta semana. Pon una semilla en la tierra, inicia la reconciliación o comienza una iniciativa de justicia que nutra la vida donde otros solo ven troncos muertos. Reza todos los días: «Espíritu del Señor, descansa sobre mí», y observa dónde aparece un nuevo crecimiento. Que cada acto de esperanza sea una celebración del Dios que aún hace brotar los tallos de la tierra y la paz de los escombros.
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Los Sermones que Iluminan y los estudios bíblicos que funcionan son una oferta conjunta de Forward Movement y la Oficina de Comunicación de la Iglesia Episcopal.

https://www.episcopalchurch.org/sermones-que-iluminan/
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